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INTRODUCCIÓN




    Cuatro fueron las estrellas consideradas reales por los sacerdotes medos 2.500 años a. de C., debido a que dividían la bóveda celeste en cuatro partes aparentemente iguales: Aldebarán, del Toro; Fomalhaut, del Pez; Antares, del Escorpión; y Régulo, del León.




    Los chinos las llamaron estrellas de las estaciones, y las tomaron como referencia para la conformación de su calendario.




    Sobre ellas se sostiene el colosal edificio de la magia y de los aún incomprendidos poderes sobrehumanos, incluyendo en este colosal rascacielos una planta reservada exclusivamente al estudio de las fuerzas que determinan la personalidad, las posibilidades, las luces y las sombras de cada mujer y de cada hombre, desde que nace hasta que muere… y aun después.




    
Una torre con incontables plantas




    Por muchas otras plantas de esta gran torre hemos de pasar en el transcurso de esta serie de libros destinados a mostrar una a una las propiedades de cada signo, incluyendo revelaciones conocidas sólo por los iniciados. Una de dichas plantas podría ser la correspondiente a la llamada astrología mundial, que estudia la influencia de los planetas y las constelaciones sobre las naciones, ya que subsiste un sinnúmero de ideas equivocadas, como es el reconocimiento del signo que anima a cada parte del mundo.




    De hecho, hay que empezar señalando que la astrología mundial constituyó la primera gran planta de esta ciencia tan incomprendida y tan temida. Y de este piso arrancan los peldaños que conducen al elevado nivel de la astrología individual, que pudiera parecer algo menos amplio, como corresponde a toda concepción piramidal, pero que de hecho se halla en absoluta correspondencia y armonía con todos los demás.




    
Esencia y signo del soplo divino




    Para comprender la mecánica de la inyección de efluvios astrales a los seres humanos en particular, partamos del hecho científicamente verificado de que toda mujer y todo hombre irradian una fuerza de carácter semifísico, comparable a las manifestaciones electromagnéticas, en relación con la condición de su cuerpo, pero de manera muy particular con su mente y con la de su espíritu, manifestándose así como fuerza psíquica generadora de ondas vitales conocidas hasta hace unas décadas con el nombre de fluido magnético o aura.




    Se trata de una energía de densidad variable que brota de toda materia, ya sea orgánica o inorgánica —todo lo creado fue originalmente Luz—, pero que en los seres humanos cobra características distintivas por obra de lo que en la Antigüedad se denominó soplo divino.




    Tal es la fuerza que da lugar al estudio de las influencias zodiacales.




    
Origen y funciones de los primeros magos




    Quienes primero resaltaron la importancia universal del aura y de su fuente humana —el periespíritu, medio de unión y sujeción del espíritu al cuerpo humano, del que emana y en el que permanece hasta pasado cierto tiempo después de extinguida la vida mortal— fueron precisamente los eruditos sacerdotes de una tribu de la Media, antigua Persia.




    Aquellos sabios actuaban como cultivadores y cuidadores del espíritu de los hombres, pero en base a su capacidad para conocer, reconocer y alterar las propiedades humanas del aura.




    Trataban el aura en relación con los efluvios astrales que la hubieran caracterizado en el instante del nacimiento de la persona, ocupándose de limpiar esta emanación de las manchas desagradables e incluso ofensivas para las divinidades (origen del concepto de mancha dado al pecado), que degradaban el destino del pecador, destruían su suerte en el trato con su prójimo, quebrantaban su salud y lo hacían insignificante e indeseable para cuantos debían tratar con él o sólo mirarlo.




    

      

        REPRESENTACIÓN DE LOS DOCE SIGNOS DEL ZODÍACO
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        Aries - Tauro - Géminis
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        Cáncer - Leo - Virgo
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        Libra - Escorpión - Sagitario
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        Capricornio - Acuario - Piscis


      


    




    
La realidad sobre la mancha del pecado




    Hablamos en términos reales, no metafóricos. Se trata de manchas auténticas causantes de que la persona sólo capte las influencias negativas de sus astros y pierda —por bloqueo o interferencia— las positivas, desequilibrando su naturaleza y quedando obligada a padecer el penoso aislamiento del pecador, particularmente en cuanto a su capacidad para relacionarse con los demás, captar el mandato de los dioses y recibir sus favores en esta y en la otra vida. Estos enfermos del aura no sólo resultaban desagradables, sino que incluso eran contagiosos, capaces de afectar, por lo menos, la suerte de quienes se relacionaban con ellos.




    Aquellos eruditos investigadores de la Media, que cumplían esencialmente funciones sacerdotales en gracia a la inmortalidad del periespíritu y de su aura —cuya dimensión fijaban en 1 metro aproximadamente en torno a la piel, semejante a un gran huevo de luz y color que envolviera a la persona— fueron los primeros en ser llamados magos (en realidad el término es una descomposición del gentilicio medo) y ser conocidos por su potencia para realizar prodigios que después pasarían a enriquecer el patrimonio sacerdotal egipcio.




    
Los magos debían ser necesariamente astrólogos




    Aún hoy los alcances de la palabra mago siguen siendo inciertos, pero el vocablo designaba ya una especialidad en aquella época repleta de hechos y circunstancias que trascendían todo concepto de materialidad y que tenían como base general la astrología. A ella prestaban especial atención y devoción los sacerdotes medos, pilares de la grandeza de la naciente Persia y herederos de uno de esos pueblos misteriosamente desaparecidos, el sumerio, el cual convirtió en gran centro del conocimiento la ciudad de Ur, capital de Sumer, que también era centro civilizador por su activo comercio y su bien estructurada agricultura.




    
Los sumerios dividieron el zodíaco en doce partes




    Ellos concentraron el estudio de las influencias astrales en un círculo dividido en 12 partes. Se ha dicho, y no sin razón, que tal subdivisión fue un tanto arbitraria, motivada por el hecho de que contaban por 12 y por 60, como agudamente señala Maurice Chatelain en su obra Nos ancestres venus du cosmos, aunque se equivoca al deducir que el principal motivo fue la intención de los sumerios de fraccionar el horizonte en 12 partes alusivas a los países con los que pretendían fijar sus relaciones comerciales.




    De hecho, podría insistirse en que pudo haberse reducido aún más el número de los signos o en que, por el contrario, pudo haberse aumentado, ya que existen innegables correspondencias complementarias entre signos, como es el caso de Sagitario y Piscis que, como hemos señalado en sus respectivos volúmenes, el uno es a la tierra lo que el otro es al mar. Situación comparable es la existente entre los signos de Géminis y Virgo, pues el primero es al pensamiento y al análisis aéreo lo que el segundo al mismo proceso pero en firme, sobre la tierra.




    Asimismo pudo dividirse el Zodíaco en marinos, en intelectuales, en conquistadores y en organizadores, e incluso pudo multiplicarse por dos para hacerlo más especializado, o por tres (por decanatos) como hacemos en esta misma obra.




    Pero aquella división en 12 casas habitadas por planetas fue mucho más que un acierto. De hecho, tuvo que ser una revelación. La esencia de cada arquetipo zodiacal trasciende lo humano y lo nacional para configurar incluso la historia del devenir universal, galáctico o terrestre, en una época en que los conocimientos humanos no podían incluir mucho más de cuanto exigía la existencia cotidiana. Y sin duda a tal revelación estuvo ligada su desaparición como pueblo y su consiguiente legado de sabiduría astral rescatado por los medos.




    
No existe magia que no provenga de los astros y del aura




    En aquellos tiempos los estudiosos de lo sobrenatural, o magos, debían ser necesariamente astrólogos —no se concebía, ni se concibe el estudio de la naturaleza sobrehumana si no es sobre la base astrológica— y eran tenidos, como practicantes de una ciencia inaccesible e incluso intencionadamente velada al pueblo.




    Posteriormente el término mago pasaría a designar al hechicero culto, al esforzado investigador de todas las posibilidades de la materia y del espíritu (y el periespíritu) a partir de su relación con los astros, a diferencia de las brujas y hechiceros comunes, que los hallazgos de los antiguos sacerdotes tomaron muchas de sus más potentes y asombrosas fórmulas.




    
Supervivencia de la ciencia inmaterialista




    En síntesis, el mago evolucionó de sacerdote a científico y de aquí a rival de la ciencia materialista, lo que no sólo le ha obligado a ceder al olvido muchas facultades que fueron otorgadas a los hombres, sino que le ha impuesto la imagen contradictoria y lamentable de sabio ignorante.




    Contrariamente y por ironía, nuevos especialistas, como los biólogos por ejemplo, descubren nuevas y significativas manifestaciones de la individualidad áurica humana, como las llamadas huellas dactilares de ADN, resultado de la influencia del aura en la genética celular.




    Sin embargo, el mago, el discreto o semioculto iniciado, no se ha extinguido. De hecho, gracias a él la ciencia inmaterialista continúa viva, aunque en estado latente.




    Su gran ciencia, lo mismo que el aura en que se basa, tras haber sido tantas veces negada, readmitida y nuevamente ocultada está siendo actualmente potenciada desde las aulas y los laboratorios universitarios, los cuarteles militares e incluso en los ámbitos de la vanguardia industrial.




    Desde los registros bíblicos, la historia está llena de referencias a magos que viajaban con el pensamiento, aparecían y desaparecían a voluntad y daban lugar a poderosos acontecimientos. Hoy, sus herederos son entrenadores de grupos de espionaje y sabotaje al servicio de los grandes poderes internacionales.




    En el curso de estas páginas señalaremos la correspondencia energética entre hombres y cuerpos celestes, entre lo orgánico y lo inorgánico, indicando cómo puede ser inducida la conducta humana según el arreglo del Cielo y la posición de la Tierra, paso a paso, signo a signo.
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